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Resumen 

La región de las Sierras Pampeanas Occidentales en Argentina se caracteriza por 
la presencia de bloques elevados de basamento con una orientación preferencial 
norte-sur. Esto se atribuye a un estilo de deformación de piel gruesa que conllevó a la 
exhumación reciente de estos bloques pampeanos durante la Orogenia Andina. La 
región presenta además una alta tasa de actividad sísmica con ocurrencia de 
hipocentros en la corteza media (13 a 30 km de profundidad). En este trabajo se 
combinan datos sismológicos de subsuelo y geológicos de superficie en la plataforma 
MOVETM lo que permite la correlación entre ambos tipos de datos, su visualización y 
confección de secciones estructurales perpendiculares a la elongación de la Sierra de 
Valle Fértil. Finalmente se ha elaborado un modelo cortical para la zona. 

 
Palabras claves: modelo estructural, corteza, deformación cortical, líneas sísmicas, 
mecanismos focales. 
 
Introducción 

Las Sierras Pampeanas (SP) en el centro-oeste de Argentina yacen entre 28° y 
33°S en correspondencia con una región donde la Placa de Nazca (Nz) subduce bajo 
Sudamérica (SAm) horizontalmente (Barazangi e Isacks, 1976). Grandes bloques de 
basamento se exponen a distancias que superan 700 km desde el borde de placas en 
subducción (Fig. 1); por ello se propone el mecanismo de subducción horizontal como 
responsable de conducir esfuerzos hacia el antepaís, y por consiguiente la 
deformación. Se ha postulado que la subducción de la dorsal asísmica de Juan 
Fernández (DJF), adosada a la placa Nz, es uno de los principales factores que 
produce su flotación y mayor acoplamiento entre SAm y Nz. La relación entre el 
momento de horizontalización de Nz y el registro de la exhumación orogénica en el 
antepaís fragmentado de SAm ha sido bien documentado por diversos estudios 
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geológicos estructurales, magmáticos, estratigráficos, tectónicos y termocronológicos 
(Kay y Mpodozis, 2002; Ramos y otros, 2002; Fosdick y otros, 2015; Ortiz y otros, 
2015). En este contexto, la sierra de Valle Fértil (SVF) es una de las expresiones más 
orientales de las SP Occidentales. Su ubicación al este de la Precordillera ejercería un 

rol complejo en la interacción entre 
ambas unidades morfoestructurales 
que representaría también un límite 
entre terrenos acrecionados. 

La estructura de las SP ha sido 
caracterizada por Gonzáles Bonorino 
(1950), como un sistema de 
montañas en bloque, limitadas por 
fallas inversas que se horizontalizan 
en profundidad al encontrar 
transiciones frágil-dúctiles dentro de 
la corteza. Estas fallas han sido 
interpretadas como reactivación de 
estructuras extensionales triásicas y 
cretácicas (Jordan y Allmendinger, 
1986; Introcaso y otros, 1992; Ramos 
y otros, 2002), asociadas a cuencas 
de rift continentales (Rosello y 
Mozetic, 1999). Resultados 
sismológicos recientes han 
demostrado algunos niveles de 
debilidad a nivel de corteza media en 
la región de la SVF (Gallardo, 2011; 
Ammirati y otros, 2015, Venerdini y 
otros, 2016). Por este motivo, el 
lineamiento Valle Fértil y las cuencas 

triásicas Ischigualasto y Marayes, relacionadas a éste podrían ser buenos candidatos 
para acomodar la deformación reciente (Aceñolaza y Toselli, 1988; Ramos y otros, 
2002). Estudios de función del receptor en la región comprendida por la sierra de Pie 
de Palo (SPP) y SVF han determinado diferentes niveles de discontinuidad en 
velocidades sísmicas a 13 y 28 km y una corteza engrosada de 50 km, que varía 
de O a E hacia a espesores < 47km hacia el este de la SVF (Alvarado y otros, 2009; 
Gans y otros, 2011; Ammirati y otros, 2015; Gallardo, 2011). 

Figura 1. Unidades morfoestructurales en la 
región centro-oeste de Argentina. Los contornos 
sólidos denotan la zona de Wadati-Benioff 
(Anderson y otros, 2007). El área encerrada por 
la línea entrecortada roja corresponde a la sierra 
de Valle Fértil. Los triángulos corresponden a 
centros volcánicos Cenozoicos. La línea 
entrecortada azul se corresponde con la 
proyección de la Dorsal asísmica de Juan 
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Cabe destacar que la generación de estos modelos de deformación de alta 
precisión es el resultado de integrar datos geofísicos altamente refinados con 
observaciones geológicas detalladas.  
 
Metodología 

El modelo de deformación cortical presentado en este trabajo se obtuvo utilizando 
el software MOVETM. Este software permite realizar un modelado de la estructura a 
escala cortical en una plataforma que integra distintos tipos de datos geofísicos y 
geológicos.  

La primera etapa en la construcción del modelo de deformación cortical, consistió 
en cargar un modelo de elevación digital del terreno (DEM, por sus siglas en inglés) 

para la zona de estudio. 
Posteriormente se apilaron imágenes 
satelitales, hojas geológicas y 
resultados de estudios específicos en 
la zona realizando una correcta 
interpretación de las estructuras que 
afectan a la SVF en una vista 
tridimensional. Finalmente se 
cargaron datos sísmicos de modelos 
de corteza, hipocentros y 
mecanismos focales los que ayudaron 
a determinar niveles de transición de 
fragilidad-ductilidad. Un total de 514 
sismos locales de magnitudes 0,8 < 
ML< 4,8 ocurridos entre 1996 y 2014 
cuyas localizaciones han sido 
mejoradas en profundidad fueron 
cargadas en el modelado; esta 

sismicidad fue detectada por la red sísmica permanente del Instituto Nacional de 
Prevención Sísmica (INPRES) de 
Argentina. También se incorporó la 
estructura de velocidades sísmicas 
de ondas P y S obtenidas por 
Venerdini y otros (2016). Finalmente 
se cargaron líneas sísmicas 
obtenidas por YPF en los años 1970 

Figura 2. Corte transversal alrededor de los 
30.8S mostrando el modelo de deformación 
cortical con superposición del modelo cortical de 
velocidades sísmicas (Venerdini y otros, 2016) 
bajo la sierra de Valle Fértil y el valle de Bermejo, 
hasta una profundidad de 30 km. 
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en tiempo para correlacionar la disposición de algunas estructuras en profundidad bajo 
el valle de Bermejo (Fig. 2). 
 
Resultados y discusión 

El modelo de corteza utilizado de Venerdini y otros (2016) presenta 
discontinuidades en las velocidades sísmicas intracorticales a 3 km, 13 km, 27 km y 36 
km de profundidad para una región que comprende a la SPP y SVF (Fig. 2). Una 
discontinuidad sísmica con mayor contraste a 47 km de prof. se asocia a la 
discontinuidad de Mohorovičić entre corteza-manto.  

En base al modelo de velocidades sísmicas utilizado y los datos geológicos, se 
observa que la discontinuidad que predice el modelo geofísico alrededor de ~3 km se 
corresponde con los depósitos Cenozoicos acumulados en el valle de Bermejo. La 
discontinuidad a ~13 km de profundidad se correlaciona con la zona de despegue de 
Precordillera Oriental, que continúa también bajo el valle de Bermejo. La 
discontinuidad observada a ~27 km de profundidad por Venerdini y otros (2016) podría 
relacionarse con una zona de despegue del lineamiento Valle Fértil (Fig. 2). 
 
Conclusiones 

El modelo de deformación ensayado a partir de la información geológica y geofísica 
en la plataforma MOVETM muestra a la sierra de Valle Fértil limitada en su borde 
occidental por el lineamiento Valle Fértil. Este lineamiento presenta un buzamiento de 
alto ángulo hacia el este, que horizontaliza a una profundidad de ~27 km. La 
sismicidad moderna muestra que este lineamiento es activo con una mayor ocurrencia 
de sismicidad a nivel medio de corteza. Otras estructuras bien caracterizadas en 
superficie que comparten al sistema de fallamiento inverso de Valle Fértil, también 
muestran actividad sísmica en profundidad.  
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